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Sobre la moral 


En este siglo de crítica y ciencia todo se 
pone á prueba de la Razon. Hasta el Dios 
mismo se encuentra en la necesidad de 
defenderse; y cada asalto que le lleva la 
ciencia le deja cada vez mas mal parado, 
hasta el punto que hoy para muchas inte- 
ligencias nu existe, y para la mayor parte 
es lo mismo como si no existiera, tan con- 
vencidos están que nada hace. 

Pero estas supersticiones no mueren tan 
fácilmente; una abstraccion sustituye á 
otra, y hoy en dia para casi todos aquellos 
que se han emancipado de la abstracción 
grosera de un Dios:amo, cruel y despótico, 
existe todavia la moral, como una abstrac- 
cion aparte de aquella que lo ha creado. 

Se habla de la moral como si fuera un 
ser existente. 


«Es preciso no ofender la moral». 

«Lo que la moral aconseja», etc. etc., 
y si uno pregunta: «¿Qué es la moral?» la 
contestacion es menos satisfactoria que 
nunca. 

Antiguamente decían: «La moral con- 
siste en las ordenanzas de Dios promulga- 
das por medio de sus ministros en la tie- 
rra;> y quemaron vivo al atrevido que no 
se contentara con la contestacion. Pero 
ahora que no pueden «ontar con la fé cie- 

a en Dios, los burgueses libre-pensadores 

icen: «¿La moral? ah, la moral es la mo- 
ral; todos saben lo que es la moral, y el 
que no sabe es inmoral de naturaleza; es 
un ser inferior,» y un Lombroso científico 
le condena al manicomio-—¡para salvarle 
de la cárcel ó la horca! 

_Ahora para probar que no existe tal 
Dios de la moral, que enseña á cada hom- 
bre su camino, citaremos unos casos en 
prueba de que hay, y ha habido siempre 
mucha diversidad de opinion respecto á la 
moral entre diversos pueblos, y en diferen- 
tes tiempos. 

Y empezando con la moralidad sexual; 
la que entre pueblos cristianos ha adqui- 
do tanta importancia, debido 4 su Reli.- 
gion, vemos que existe una gran diferen- 
cia respecto á ella, entre nosotros y otros 
ptas mahometanos por ejemplo— 

stos permiten la poligamia cemo costum- 
bre santa, buena y moral. Un mahometa- 
no no es considerado como decente y res- 
petable, que no tiene 4 lo menos dos ó tres 
mujeres, y algunos tienen muchas mas. Es 
cuestion de dinero—-El rico puede tener 
tantas que quiere, y el pobre tiene que con- 
fentarse con una ó con ninguna. Tambien 
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el mundo futuro de felicidad para el maho- 


metano, es uno de muchas lindas mujeres, 
y así vemos que la poligamia tiene la san- 
cion de la Religion. 

Pero si consultamos la Biblia de los 
cristianos y Judios, vemos que todos los 
patriarcas practicaban la poligamia; to- 
dos han tenido mujeres á discrecion, y co- 
mo estaban siempre al habla con Dios 
nismo, es claro que no violaban ninguna 
ley en hacerlo. Hasta despues de la muer- 
te de Jesus, parece que los apóstoles y los 
primeros cristianos, practicaban la poliga- 
mia; porque Pablo dice que un obispo de- 
be tener una sola mujer; prueba suficiente 
que los otros, que no eran obispos, tenian 
dos ó mas. 

¡Pobres obispos! 

Pero no solo la poligamia se practicaba, 
como cosa buena y moral, con mujeres 
que no eran parientes del marido,sino que 
se casaban dentro de la misma familia, 
haciendo uniones que hoy se castigan por 
incestnosas. Abram se casó con su herma- 
na Sarah y su hermano Nabor se casó con 
la hija de otro hermano Haran. El padre 
de Moisés fué casado con la hermana de 
su padre. Y todas estas uniones fueron re- 
conocidas como completamente morales y 
buenas. 


Mas tarde, en el tiempo del rey David, 
cuando uno de sus hijos se enamoró de 
una hermana suya, ella le dijo que debía 
pedirla en matrimonio al padre, en la se- 
guridad que no se lo negaría. 

Había solamente esta restriccion que 
no fuesen hijos de la misma madre, los 
hermanos que querian casarse. 

Antiguamente en el Eyipto la esposa 
principal del rey tenía que ser una herma- 
na, y la misma ley regía entre los Incas 
del Perú. Solo el fruto de la union del Em- 
perador con una hermana podía subir al 
trono. 

Pero de todos modos ¿Cómo esplican 
los cristianos,la repugnancia que se siente 
hoy en día para estas uniones, cuando to- 
davia están en la creencia, que los hom- 
bres son todos descendientes de una sola 
pareja, Adan y Eva? 


La primera generacion no tenía otro 
remedio que casarse hermanos con her- 
manas, y si Dios lo mirára cmo semira 
hoy, es decir no solamente como un peca: 
do, sino tambien como un perjuicio para 
generaciones futuras, ¿porque no ha crea- 
do dos parejas 4 lo menosen lugar de 
una? 

Pero cuando se pide explicacion á la re- 
ligion, la sola respuesta que se recibe es 


- ¡Misterio! 


Pero entre ótros pueblos existian y exis- 


ten todavia, relaciones ó uniones sexua- 


les que estrañan mucho mas á nosotros. 





En todo Tibet, en laisla de Ceylon, y 
una gran parte de la India no es mas poli. 





gamia, es decir la union de un hombre con - 
varias mujeres, que tiene la sancion de la - 


ley y de la moral, es la poliandría, la de 
una mujer con varios hombres. Dos ó tres 
hermanos ó amigos toman una mujer y 
viven maritalmente con ella, y por repug- 
nante que parece á nosotros, para ellos es 
perfeciamente natural, bueno v moral, 
porque tiene la sancion de la Sociedad. 

Pero sobrepasa todo lo que pudiésemos 
haber imaginado, el matrimonio entre los 
Nairs que habitan el país de Malabar en la 
India. «Son gente muy lejos de ser salva- 
jes,» «forman una casta ó clase muy aris- 
tocrática,» dice Letourneau en su obra «La 
Evolucion del matrimonio y de la Fami- 
lia,» y en el modo siguiente describe la 
ceremonía matrimonial: 

«Los Nairs hacen casar á sus hijas cuan- 
do tienen doce años mas ó ménos. Empie- 
zan las ceremonias con una union efimera, 
una especie de casamiento ficticio, pero 
que se celebra sin embargo con grandes 
regocijos, y con la asistencia de todos los 
parientes y amigos de la familia. El novio 
ficticio, Ó provisorio puso sobre el cuello 
de la novia el collar conyugal (tazi) y con 


eso se concluyó y fue despues consumada; . 


pero al fin de unos cuatro ó cinco dias el 
marido fué obligado á salir de la casa, pa- 
ra no volver á entrar mas, mientras que la 


jóven casada quedó con su familia, libre 


para formar otras uniones duraderas, 

El primer casamiento no tenia evidenie- 
mente otro objeto que la desfloracion; te- 
nia el carácter de un servicio que se le pe- 
dia al marido provisorio, que muchas 
veces fué pagado. 


Un conocido viajante dice que para este 
vasa miento preliminar, un changador ú 
obrero cualquiera fué conchavado y remu.- 
nerado; pero si cobrase mucho sus servi- 
cios, buscaban á un árabe ó un extranjero, . 
y los servicios gratuitos de éstos fueron 
siempre preferidos, si fueron hombres ra- 


zonables que se cortentaron en retirarse, . 


una vez concluido el casamiento etc. 


Una vez asi preparada la jóven Nair, . 


quedó libre 4 tomarcomo marido á cual. 
quier hombre que queria, excepcion hecha 


siempre del primero. Con él nunca le fué - 


permitido unirse otra vez, sin faltar á la 
sociedad y hacer un gran escándalo. Tam- 


poco no podia tomar un hombre de otra . 


casta, pero, dentro de la misma, podia te- 
ner muchos, y el número varia entre cua- 
tro y doce.» 


Podria citar otros casos que prueban « 


que la prostitucion está permitida en cier- 
tas partes como cosa inofensiva A la mora- 


lidad-—en Japon por ejemplo. Pero basta- - 
rán los ejemplos que he citado para hacer - 









ver que la moralidad' “sexulil es variable, 


convencional y relátiva á la; condicion so- 


cial de los pueblos, 
Continuard.) 


LA FUERZA | 


.  Hé aqui lo que dará a los trabajadores 
la emancipacion económica social. 

El sistema capitalista ó séa la sociedad 
burguesa, es una enfermedad que ha de 
concluir con el género humano, si los 
trabajadores que somos los que : sufrimos 
mayormente las consecuencias, no busca- 
mos un remedio eficaz, cual es la anar- 
y quía. 

Cuando esos cánceressociales se. pre- 

«sentan con tan mal carácter, no creo que 
merezcan el nombra de criminales los 
sociológos y anarquistas, que, conociendo 
cuantas victimas ha causado y causa, el 
regimen burgués, apelen á'cualquier ' ele- 

“mento de la ciencia para cortarlo de raiz. 

Ya es tiempo de concluir con un estado 
social en donde podemos ver una familia 
derrochar en vanidad, lo que falta para 
«los desgraciados obreros, que son los 
verdaderos acreedores á las riquezas so- 
ciales, 

Es por eso, que los que nos hemos pues- 
to al servicio de la revolucion futura, con 

. Nuestras fuerzas, sgan físicas 6 intelectua- 

- les, damos el primer empuje á esa sacro- 
santa propiedad privada, —la que no solo 
es reconocida como robo legalizado, sino 
que tambien impideel desarrollo moral de 
la clase proletaria. 

Y como la obra á que nos hemes puesto 
no se consigue mas que con la fuerza, por- 
que con ella se nos explota, tenemos que 
emplearla sin hacer caso de esos : diarios 

' burgueses, que por vivir de la ex plotacion 
. de los obreros, se convierten en sus direc- 
tores, aconsejando la armonia entre el 
capital y el trabajo. 

A esto contestamos nosotros - ¿Qué ar- 
monía puede existir entre dos campos in- 
mensamente opuestost 

¿Cómo ha de haber paz entre hambrien- 
tos y satistechos? 

Pero como son criminales los burgue- 
ses en todos sus actos, no pueden menos 
que demostrarlo en sus escritos, 

De aquí que el obrero, despues de haber 

- comprendido los medios de que se han 
valido para engañarle, empuñe el hacha, 
y reclame lo que le han usurpado, 

De ahi proviene esa corriente revolu- 
cionaria que aparece por todos los puntos 
* del planetatierra, agitando á los zánga- 
nos de la colmena social. 

Pero todo tiene fin en' esta vida, y lo 
tendrá tambien la esplotacion del hombre 
por el hombre. 

El progreso de la ciencia nos ha dado 
luz para comprender el mal que ha cau- 
sado el maldito sistema autoritario, y 

comprendemos que las tierras son súfl- 
cientemente ricas para que todos. los hu- 

manos tengamos asiento en: el banquete 
de la vida, - ' 

> ¿Gon esta convicción ños 'hériós "puesto 

”41a obra'dé démólicion “de” 'los últimos 
ovestigios:del “régimen burgués; desa “mo- 
ral compuesta de libros de contabilidad y- 
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de su fllosofí a del debe y el haber e lo 


“tuyo yde lo mio. | 
Y cuando háyamoS: concluido dicha 
obra de demolicion, edificaremos ' sobre 
: base nueva; la del comunismo:anárquico. 
Viva la emancipacion: de los trabaja- 
dores!! 
Un obrero, 


ESTE 





Dice AAA en un artículo publica- - 


doen «La Nacion» del 14 ppdo.: «Las 
tres cuartas partes de nuestros recur- 
sos los gastamos en mantener soldados. 
La Europa sola gasta para ello ocho mil 
millones de francos por año, ó sea veinte y 


dos millones por dia, y como no puede ha- ' 


cer frente á ese gato con sus recursos nor- 
malas, levanta empréstitos y. está actual- 
mente endeudada en ciento veintiun mil 
millones. 

«Haciendo caso omiso:de lo. demás, esto 
.solo basta para dar ¡nna idea de - nuestro 
estado de barbarie y estupidez». 

Tiene razon Flamarion en decir que es 
barbarie y estupidez y cuanto mas si se 
considera que hay tan pocos hombres que ' 
piensan seriamente en poner fin á ella. 

¿Todo lo contrario; la mayor parte se 
empeñan en perpetuarla exaltando y glo- 
rificando la guerra, enseñando todos 4. sus 
hijos, desde la primera niñez, 4 mirarla 
como cosa noble, y la carrera militar co- 
mo la mas honorable de todas. . 

Hasta los hipócritas de curas, que pre- 


tenden ser ministros de un evangelio de : 


Paz, hacen dar ejercicios, militares 4 los 
niños en sus escuelas, y les hacen marchar ' 
en procesion al toque de tambor. 

Las cifras de “Flamarión sorpretiderán 
á muchos, pero no expresan la décima par- 


te de la verdad en cuanto al despilfarro y : 


“malgasto de la produccion humana. 

Dice «las tres cuartas partes de nuestros 
- recursos nos los gastamós .eh Mantener 
soldados», queriendo decir de los recursos 
que resultan de los impuestos percibidos 
-por'los gobiernos, 


Pero estos no pasan de una pequeñísima 


arte de los recursos sociales=es decir de ' 


a produccion anual. 
Segun el estadista Mulhall, la próduc- 
cion anual de las naciones Europeas re- 


presenta el valor de ciento veinte, y cinco | 


millon do Francos; e, decis quines Somsgalono solo 4 probar que vel es un 


puesto de guerra segun Flamarion...... 
Ahora la poblacion de Europa, segun el 
mismo estadisia, alcanza la cifra “de 312 


«millones y queda para ellos todavia 'ciento * 


diez y siéte mil millones de' francos, sus- 


tracción hecha de los ocho mil * pará los ' 


soldados, 


Resulta para cada habitante UÑA Suma 


de tr'escientos siéte fráncc “anual: es decir, 
para una fañilia' de cinco personas (chicos 
y grandes) mil quinientos treinta y. cinco 
“fráricos anual. 


Y 


; pajar vabil 4 vel cudado Fe recibe dbmis- ' 


to oduúcción. Se- de 
a Moli o los alain do EN taba: 
: or en tód cado 
«Año. rin inedlo! Y A Mi Trlahda,” dub 


es un país casi completamente agricultor, 











- Yazon 
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no suma:mas que: E 24 y 7 shillings, y se 
incluye ón esta clase todo trabajador, por 
inútil que'sea sti trabajo,como por ejemplo 
los lacayos y domésticos de los ricos. 

Así podemos comprender cuan poco re- 
cibe al verdadero - pd de la riqueza 
social. En Iflánda sabemos de ciencia 
cierta que el salario del campesino no 
pasa de seis shillinga por.semana (un poco 
mas de siete francos) y en Inglaterra es 
casi igual: una cantidad tan pequeña que 
es dificil, dado el precio de los artículos de 
primera necesidad, comprender . como 
_ existen. 

-En resumen: el productor no recibe 
mas de la tercera parte de su producto, y 
las otras dos terceras siryen para sostener 
uños miles de ociosos en-el lujo- y la hol- 
ganza, y millones de trabajadores que 
hacen trabajos completamente inútiles. 

Unos les sirven á.los ricos como domés- 
.ticos, otros trabajan en hacer cosas que 





| son puramente de lujo, otros ayudan-á . los 


ladrones del. comercio á robarse mútua- 
mente en la lucha de la competencia; otros 
se ocupan en ministrara los vicios de 
sus amos; servicios que se pagan bien. se- 
guramente, y otros, que no son los mas 
tontos, se ocupan en expropiar á los ricos 
una parte del robo escandaloso que éstos 
hacen á los trabajadores. 

¡Qué cuadro! 

¡Qué sociedad. de seres inteligentes y 
. racionales! | 

Ahora si; qué podemos decír , con Fla- 
'marion que somos bárbaros y - estúpidos. 

Preguntaremos ahora ¿qué merecen los 
hombres que hacen todo en su: poder para 
cambiar esta condicion de cosas, y esta- 
. blecer la justicia como base de -la so- 
- ciedad? 

Contestan los capitalistas con la horca, 
la guillotina, las bayonetas y las balas. 

Oprimidos; ¿que merecen estos infames 
que así contestan á la voz de la justicia? | 





¿Cuáles son los' locos? 
¿es 


En - La Nacion» del:22 ppdo: yo bajo el 


|» epígrafe «Hombres y cosas» aparecen unas 


«observaciones curiosas sobre el anarquis- 
mo y los:anarquistas»; hechas por uno: de 
los médicos mas cólebres de Bélgica; M. 


' Orocqy profesor: y senador;el que hace los 


mías grandes esfuerzos con :el objeto: de 
+ probar que los anarquistas son'urios locos, 


' imbecil. 


“Dice que los verdaderos cillpapids son 
los oradores, escritores y periodistas que 
"atacan 4 la sociedad, y propone la supre- 
“sion Judicial 'de' lás' publicaciones' tódas 
¿Que asi hacén. 

¡Pobre Sociedad que'rid puede defender- 
“se, por “medió de la: bisaiol moral 99 la - 


“Ya est la 'perd | 

“Pero: ra Nacio vatitméne abc 
Tas 'imbecilidades de' médico senador 
¿60 'Ó cosas due merbe se atencion Ef el 
nó sNAbrO dee reo A 

zado «Orisis peral, y 6 
Neto lr Y ús:én fo vos po 
dele qué a del Fora róduccion 


y ha: Sci á Loeb eda que da es su 
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verdadera causa, y que ni la supresion de 
los gran-les ejércitos, ni la limitacion de la 


«produccion, no tendria efecto. En el pri: 


mer Caso, resultaria que unos cientos de 
miles de hombres estarian puestos en la 
calle, para aumentar la miseria; y en el 


segundo caso, la limitacion de los trabajos 


dejarian sin empleo, y por consiguiente 


«Sin pan, á otros cientos de miles de obre- 


TOS. 
Ahora ¿cuáles son los locos € imbeciles? 
¿Serán aquellos que no se contentan sin 
resolver este problema, y persisten en de- 
cir que es digno de locos € imbéciles. cru- 
zar los brazos adelante de una situacion 
ian absurda y cruel, que hace á los hom- 
bres sufrir miserias porque producen ó 
pueden producir mas de lo suficiente para 
que todos tengan abundancia. 

¿Serán aquellos que, en vez de decir con 
los capitalistas «es necesario limitar la 
produccion», dicen «vamos á aprovechar 
nuestra facilidad Ó poder de produccion 
poniendo los productos al alcance de todos 
y limitando el trabajo». 

De este modo si tenemos los medios ne- 
«esarios para producir doble mas de lo que 
es necesario trabajando diez horas por dia, 
trabajaremos solamente cinco, porque no 


hay razon en producir mas de lo que es 


necesario. 

Trabajaremos poco, y todos tendrán 
abundancia, pero ésto nose puede conse- 
guir sin abolir el capital, poniendo al ca- 

italista en las mismas condiciones de 
igualdad que los otros hombres—estable- 
ciendo el comunismo en fin. 

Pero los buenos capitalistas no .quieren 


dejar hacer esta obra que el sentido comun 


aconseja; y los obreros mismos hasta aho- 
ra los ayudan para impedirlo por medio 
de la fuerza bruta, 

Sin embargo, el dia aproxima rápida- 


«mente cuando la misma fuerza se em pleara 
la justicia, la. 


contra ellos, y como 
razon, y la ciencia están con. nosotros 
€l resultado no quedará dudoso. 


DA 





Una vez más los socialistas autoritarios, y otros 
traficantes de la miseria humana, llevaron á los es- 
clavos á salario á «pedir» de sus enemigos. los ex- 
plotadores, una pequeña relajacion de sus cadenas; 
y una vez maslos trabajadores se han humillado, y 
han sacrificado'su dignidad de hombres, pidiendo una 


pequeña parte del «todo» que les pertenece, y que 


pueden «tomar» el dia que reconoce de que es 
suyo. 


“ ““Pafeteimposible que han. tomado- parte 'en esta 
procesion, y no sole eso, sino han trabajado para. 


“orgaiiizarla; y' Hán pedido : permiso: para*hacerla 4 los 
bandidos armados de sus opresores, hombres como 


los socialistas que en sus reuniones y en sus diaries 


mo cesan de gritar y escribir que todo lo que existe 
pertenece al trabajador y al trabajador solo, 


“* +7 qué han venido pidiendo? ' ¡Que-el día de tra- 
bajo sea de ocho horas! como si eso fuera una mejora, 
cuando ya todo/ál imúndo ¿abé que hoy en dia mas 


que nunca se puede explotar al esclavo en ocho ho» 
sas tanto; como 'eh- dote, y más todavia cuando es 
mecesario para el capitalista, 

Hay tun 'inedó sencillo para medir el valor de to= 
das estas pretendidas reformas; es decir para conven- 
-terse uno de que no valen nada. Es de no perder de 
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El Oprimido 


vista jamas que, mientras dure el sistema actual, el 
capitalista tiene que robar al trabajador de un 
modo ú otro, para hacer su ganancia, 

Entonces el obrero pregunta al farsante que viene 
proponiendo sus «reformas», si es posible hacerlas y 
dejar al capitalista gozando de su ganancia ú exX- 
plotacion del obrero, 

En caso de afirmativa es prueba que la reforma ne 
vale nada para el trabajador; y en caso de negativa 
entonces es imposible pomerlo en practica, 

Tomames cemo ejemplo esta .reforma de echo 
horas. SÍ 
Si fuera posible decretarlo de um momento para 
otro el capitalista estaria obligado, para conseguir su 
ganancia, á hacer producir en. echo horas la misma 
cantidad que en diez ó doce; y para hacerlo tendria 
que apurar mas á los trabajadores, poniendo en mas 
rápido movimiento sus máquinas, y si eso no fuera 
suficiente, haciendo introducir otras máquinas nuevas 
que le permitiria poner en la calle á un buen núme- 
ro de sus obreros, quedando él cen mas ganancia 
que antes de hacer la «reforma», 

Y cualquiera de éstas qne se pone á la. misma 
prueba, resultará nada mas que un engaño para el 
pobre trabajador, despues de haber hecho ináudites 
sacrificios para conseguirla. 

En muchos de los Estados de América del Norte, 
han puesto en práctica el dia de ocho horas, y prue- 
ba suficiente de que no vale nada para el obrere es 
el hecho que los patrones están contentísimos con él. 


En cuanto á la demostracion, tenemos la satisface 


cion de saber que la mayor parte de les oradores 

, hablaron más ó menos revolucionariamente, y un 
compañero nuestro (uno solo ¡helas!) despues, de ha= 
ber explicado 4 los obreros que su única esperanza 
Sué la exprepiacion vielemta de los usurpadores de 
su produccion, gritó: ¡Viva la anarquía! 

Le pusieren preso los infames burgueses, haciendo 
caso omiso de sus propias leyes ó constituciones, 
que garanten la libertad de hablar; pero pueden es- 
tar seguros que el grito que lovantó él tiene: éco en 
todas partes, y en las reuniones venideras se ha de 
resonar por cientos y miles de voces, 

¡Viva la Anarquia! 





- ¡La revolucion 


No es la miseria que la hacen nila educacion, mi 
la iniciativa de unos pocos, ni la evolucion natural; 


ja hacen todas estas cosas en conjunto, y la hacen 


sobre todo el espiritu revolucionario de la masa, 

La misería da el primer impulso; la propaganda 
da el conocimiento de su necesidad, y de los medios 
necesarios para conseguirla; la iniciativa revoluciona- 


riá prepara la ocasion y: la empuja; y la evolucion 


matural, facilita el mevimiento revolucionario. 
S. MERLINO 





Emilio Henry 


"Empezamos 4 publicar en este número, ., 


el interrogatorio y declaracion de nuestra 


Recomendamos su estudio 4 nuestros 
lectores, como buenas piezas de propagan- 


Vda anárquica: 


Atentado del cafó Términus 


Presidente—El 12 de febrero último, 4 
las ocho de la noche, entraba V. en el café 


| compañero Henry, condenado 4 muerte | 
.|.. por la Burguesia de Francia, por haber de- 
"| masiado “amado la Humanidad. 





A A 





* Terminus, ocultando una bomba explosiva 


en la pretina del pantalon. 

Henry —Perdonad, estais equivocado; 
la llevaba en el bolsillo de mi sobretodo. 

P—j¡Por qué escogió usted el café Tér- 
minus? 

H.— Porque es un gran café, frecuen- 
tado por la burguesia. Primeramente re- 
corri la Avenida de la Opera: estuve en 
casa de Vignon, en el café de la Paz y en 
el cafe Americano; pero no habia en ellos 
mucha gente. 

P.—Es verdad. Ha dicho usted en sus 
declaraciones que el fin que se proponia 
era matar muchos burgueses. 

H.—Cuantos mas, mejor. (Rumores) 

P.-——En el café Términus habia gran 
afluencia de gente, á causa de una orques- 
ta de gitanos que estaba allí tocando. Us- 
ted entró en el café y pidió una copa, y tres 
cuartos de hora mas tarde pidió una se- 
gunda copa y un puro. ¿Qué esperaba us- 
ted? 

H.—Que lu sala estuviese bien llena. 
Serian coom las nueve cuando saque del 
bolsillo la bomba, me la puse sobre las yo- 
dillas, y con el tabaco encendi la mecha; 
entonces me levanté, y cuando llegue á la 
puerta del cafe, me volvi y tiré la bomba 
en el medio de la sala, hácia el lugar en 
que se encontraba la orquesta. 

P.—¿Usted desprecia la vida de los de- 
más?! 

H.-—— De les demas, no. Desprecio la de 
los burgueses. 

P.—La de Vd. estoy seguro que no la 
desprecia. Todo estaba perfectamento cal- 
culado para tener tiempo de huir, 

H.—Era necesario que asi fuera para 
poder repetir las explosiones, Pensaba, 
una vez en la calle, marcharme tranqai- 


-lamente, llegar al salon de espera de la 


estacion San Luzaro, perderme entre la 
muchedumbre, y acercarme al despacho 
de boletines lomando uno para cualquier 
punto fuera de la ciudad, 


P.—Desgraciadamente para Vd.. trope- 
zó en la puerta con un joven que trató de 
detenerlo; pero como :Vd, conservaba toda 
susangre fría, le vino en aquel momento 
la idea de gritar como quien persigue á un 
asasino imaginario: «Aquel miserable, 
aquel!» 

H.—Es fulso tedo eso; yo no he dicho 
tal cosa. 

P.—Usted no consiguió su objeto, el jó- 
ven no se dejó engañar: llamó á un guar- 
dia que se puso en persecucion de usted. 
En tanto usted seguia en direccion de la 
calle de Isly. Un empleado de la estacion 
de San Lázaro, el señor Etienne, trató de 
impedir!e el paso.—«Detente, canalla», le 
gritó 4 Vd., echándole garra al cuello.— 
«Todavia no», respondió Vd. disparando 
un tiro de revólver. sobre el infeliz, que 


cayó herido de un balazo en el pecho. 


H.—Culpa suya fué, ¿que tenia que 
meterse en donde no le llaman? (Sen- 
sacion). 

P.—Vd. ha manifestado claramente va- 
rias veces la pena que le causa el no haber 
matado á. ese pobre desgraciado. 

H.—Sequro; simi. arma hubiera sido 
mejor era hombre mue, to. (Rumores). 

P.—Otro. valiente ciudadano, un depon- 
diente de una peluquería, el señor Maury, 
acudió al ruido de la detonacion; corrió 
en persecucion de Vd.; llegó casi á alcan- 








zarlo; pero suena otro tiro, y cae bañado 
en sangre á dos pasos de Vd, es 

El agente de policía Poisson que tam- 
bien corría detrás de Vd. lo alcanza en 
las calles de Isly y la de Roma. Había 
desenvainado el sable. Suena un tercer 
tiro y cae al suelo en el momento an que 
levantaba el brazo armado del sable. Al 
fin, dos guardias mas logran apoderarse 
de Vd. y protegerlo, no sin grandes es: 
fuerzos, contra la indignacion de la mu- 
chedumbre. 





H.—(Encogiendose de hombros.) Si; la 
muchedumbre, que ni siquiera sabia le 
que yo hubia hecho. 


P.—Vd. tenia en el bolsillo diez balas 
de repuesto; balas mascadas. ¿Para qué? 


H.—Para que hicieran mas daño. 


P.—Esta es una antigua preocupacion 
de los soldados de Africa. Tambien lleva- 
ba Vd. una manopla americana armada 
de puntas y un puñal con la hoja envene- 
nada. 


H.—Hace un aso que habia envenena- 
do ese pu:al, con la intencion de matar 
conelá un delator anarquista. Estaba 
decido á matarlo. Pero ciertas circuns- 
tancias me impidieron llevar d cabo mi 
idea. 


P.—¿Y Vd. hubiera herido con ese pu- 
ñal al agente Poisson si le hubiese dado 
tiempo. 


H.—Quién lo duda! Me pesa mucho 
no haber herido mas que á un agente, 


P.—Vd. lanzó la bomba en direccion de 
la orquesta, ante la cual había una gran 
aglomeracion de personas, Sin embargo, 
relativamente, ha habido pocas heridas. 


H.— Yo me percibi perfeclamente que 
habia lanzado la bomba un poco alto, 


P.—La bomba cayó cerca de una seño- 
1a 6 hizo explosion. Los perjuicios mate- 
riales han sido de consideracion: los espe- 
jos volaron hechos pedazos y se hán en- 
contrado fragmentos 4 mas de diez. me- 
tros de distancia; el piso se hundió, las me- 
sas están materialmente destrozadas. Mas 
de veinte personas han sido heridas. 


H.—Perdonad. En esto tambien estais 
equivocado; no ha habido mas que diez y 
siete heridos. (Rumores). 


P.—Uno de ellos ha muerto, el señor 
de Borde, de resultas de la amputación de 
una pierna. Vd. ha visto aquí 4 algunos 
de ellos corno al señor Vandenhagen, que 
ha recibido varias heridas; la señora 
Kensbourg guarda aun cama, por resultas 
de una gravísima hemorragia. Todo esto 
ha sido obra de Vd, ¿Y qué ha hecho una 
vez delante del comisar o de la policia? 
Negarlo todo, dar un falso nombre, el de 
Breton. A los dos dias es cuando se decide 
Vd. á hacer á un agente de la autoridad 
la revelacion detallada de su crímen, una 
relacion de artista, 


H.—Eso es lasonja, Sy. Presidente. 


P.—No, no es lisonja, puedo decirle que 
su máquina estaba perfectamente prepa- 
rada. ¿Era una marmita, no es verdad? 

H.—Si, señor, una marmita en la cual 


| 
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coloqué cierto número de cartuchos de 
dinamita. En el centro un delonador 
lleno de fulminante de mercurio y una 
mecha que podia arder, 15 segundos. 


P.—Sin embargo, Vd. se ha quejado de 
no haber obtenido sino un éxito relativo, 
¿qué quería usted? 


H.- Queria matar mientras mas jente 
mejor. Enla marmita habia 120 balas 
de plomo, balas hechas por mi mismo 
para vengar d Vaillant. 


P.—Cuando los compañeros de Vd. su 
pieron su prisión, fueron á su casa y todo 
se lo llevaron y quemaron. 


H.— (Con marcada finura). Trate de 
encontrarlos y presentemelos. 


P.—Tal vez á estas horas se habrán en- 
contrado algunos. Tenga la bondad de de- 
cirme qué tenia Vd. en la pequeña habita- 
cion de la calle de los Envierges? 

H.—De 12 á 15 bombas y como 3 hilos 
de ácido picrico para hacer otras tantas. 
(Sensacion). 

P.—¿Estaba Vd. decidido á servirse de 
todas? 

H.— Naturalmente. 

P.—Es Vd. muy cínico, 

H.—No, no es cinismo; es conviccion. 

P.—Bastaria esto para quese hiciera en 
Vd. justicia pronta y brutal. Pero el ho- 
nor de nuestra sociedad no le permite ha- 
cer caso omiso de las formas de la justicia 


con respecto á cualquier criminal, por em- 


pedernido que sea. Tiene el deber de co- 
nocea las causas que le llevaron al cri- 
men, conocer su pasado, su vida. Quién es, 


pues, Vd., que siembra la muerte entre los. . 


inocentes? 

H.—Los burgueses nunca son inocen- 
tes. 

P.—Su padre habitaba en Brévanes, cer- 
ca de Corbeil, donde explotaba una cante- 
ra. Comprometido en los sucesos de la 
Comuna, fué condenado á muerte, se refu- 
gió en España y alli nació Vd. Se acogió á 
la amnistía y volvió á Francia, donde mu- 
rió en 1882. Entonces tenia Vd. diez años. 
Consiguió Vd. nna plaza dotada en el co- 
legio de San Juan Bautista Say, donde á 
los diez y seis años recibió el grado de ba- 
chiller en ciencias. Un año mas tarde asis- 
tia Vd. á las lecciones de la escuela poli- 
técnica. Pronto se cansó Vd., ¿por qué? 
Vd. lo ha dícho: «Porque temia salir de la 
escuela con el grado de oficial.» 


H.—Es verdad. 


P.—Por esto solamente renunció Vd. á. 


una bella carrera. 

H.—¡Bella carrera cuya mision es 
matar á tantos desgraciados! Prefiero 
estar aqui. 

Uno de sus parientes le colocó á su 
servicio y le confio importantes trabajos 
de construccion. Su patron le descubrió 
en el pupitre que usted tenia un manual 
para la fabricacion y manipulacion de 
la dinamita y una traduccion hecha por 
usted de un periódico anarquista italia- 
no, donde hay estas lineas, de mucha 
importancia cuando se piensa en el aten- 
tado de la cálle de Bons Enfants: «Si un 
policia descubre una bomba, explotará 
en sus manos; es infalible». (Sensacion 
prolongada). ds 
(Continuard) 


La expropiacion 


Bajo este nombre algunos compañeros 


han tomado la iniciativa de publicar el 
folleto titulado «A mi hermano el cam- 
pesino» escrito por el compañero Elisee 
Reclus y traducido en español, del cual ha 
ordenado el gobierno francés el secues- 
tro. Se va recolectando dinero á fin de 
hacer una fuerte tirada de aquel folleto. 

Los compañeros que desean hacer 
propaganda pueden pedir los que nece- 
silan y ayudar en lo que puedan, pues, 
cuanto mas fuerte sea el apoyo de los 
compañeros, cuanto mas fuerte saldrá 
la tirada de dichos folletos, 

Vendrán anoladas en el mismo follete 
las cuotas recolectadas y señas de los 
contribuyentes. 

Los pedidos podrán hacerse á cual- 
quier periódico ó revista anárquica ex 
curso de publicacion, 
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